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a su poco.prestigio, à-pesar de ser wnos guapos mo- . 

zos, otro5 afirman que para no tener suegra y los 

mas, no lo han efectuado, ni se casaran, hasta tanto 

que el matrimonio pueda proporcionaries un bonito 

negocio, ó mejor dicho, buscan un casamientó de 

especulaciòn. 

Todas estàs excusas podían hasta el presente ser 

admitidas, però hoy que el papel ha bajado tanto, 

por ser muy superior la oferta à la demanda (me re-

fiero al sexo femenino) no puede tolerarse que esos 

seftores se queden sin tomar una' resolucióh, pues el 

que con esta gran baja no haya encontrado el ideal 

apatecido, puédese afirmar de él que va à quedar 

soltero para una eternidad.' " 

En mi concepto, estos caballeros cuya edad de 

oro ha durado tantos anos, en cuyo transcurso han 

tenido, cl que menos una docena de novias^ no pue-

den sentir amor verdadero, uriicamente inclinaciones; 

necesariàmente han' de sentir un amor propio de un co-

razón ya gastado, y si como hemos dicho, constituyen 

un peligro para el sexo dèbil no dejari'también de serio 

y grande para los polliíos de 20 anos que acaban de 

llegar a! mundo, para esos que l'évados del amor 

apenas comen, crécèn ènfef·mizos'y se pasan noches 

enteres tomando el frescó ó là lluvia debajo el bal-

cón de su adorada, siendo muchas veces la distrac-

ción de los vecinos. 

La gravedad que para estos jovencitos ofrece, 

es que, despues de haber hecho largo tiempo el oso y 

cuando han logrado _ hacerse querer por ella, sale à 

lo mejor uno de esos entrados en anos, que de me­

mòria-saben la eanción del enamorado y como por 

su mucha pràctica y experiència conozcan sobrada-

mente la flaca de las chicas, con promesas mil y su 

falso galanteo, llegan à hacerse suyo el corazón de 

la dèbil muchacha, logrando que el novel amante se 

fastidie y aburra, para mas tarde llegar à la categoria 

de solterón. 

He visto yo, hombres que aguardando é\. matri­

monio de especulaciòn, hanse encontrado sin darse 

rçuenta à los 45 anos, en cuya edad empieza à plateàr-

seles la cabeza y entorices, que es cuando les entran 

deseos de,casarse, han.de resultar elles los especula-

dos ya que las mujeres tienen bastante en cuenta el 

siguiente refran: 

No te cases con un viejo 

por la rrioneda, 

pòrqué la plata sé acaba ^ ' "' ; " 

y el viejo queda. - - • •. - • '{ 

Si esto sucede à los que aun tienen mas ó menos 

parné, inútil es decir lo que pasarà à aqu'ellos que 

tienen 24 horas diarias como única renta. 

Ahora, lo que mas conviene hacer, es que noso-. 

tros, jóvenes aun, nos unamos para combatir sin tre-

gua à esos pavos que en lugar de procurar la feiicidad 

de una mujer, piensan solo en divertirse, interesàn-

doles unicamente el bienestar propio. -

El asunto que tan ligeramèiite he apuhtadò, préstase 

à muchas conjeturas y reflexiones però no me atrevo 

ir mas allà, porqué sé muybien que voy expuesto à 

que alguno de los aludidos, me exija explicaciónes y 

tal vez me mande padrinos, aunque éstoy bien dis-

puesto à batirme. . . . en un restaurant^ cuyo desa­

fio està rriuy en boga en Madrid. 

F. HUMÀN. 

La Mujer 

Piedra en bruto viene à ser 

el hombre de mas talento, 

si no le da pulimento 

el amor de una mujer. 

Sin vivir para adoraria, 

delhombre infelíz, ^qúe fuera? 

jSi la mujer no existiera 

tendriamos que inventaria!. 

- Única dicha y consuelo 

,en este mundo de abrojos; , . 

imagen à nuestros ojos _ 

de los àngreles del cielo; 
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